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Parece que las FARC decidieron despedir el segundo mandato del Presidente Alvaro Uribe con  acciones militares en por lo menos 12 municipios del Cauca, que pueden ser el anuncio de ofensivas escalonadas en las regiones donde mantienen frentes y alguna capacidad de movilidad.  Si durante el 2009 se presentaron 1300 acciones hostiles de las FARC en cerca de 200 municipios del país, no sería extraño que en este periodo se activen en muchos de ellos y tengamos un primer semestre de intensas confrontaciones. La guerrilla intenta mostrar que sigue activa y que a pesar de 8 años de retrocesos, no es cierto que ya estén en desbandada o en el “fin del fin” del cual han hablado los altos mandos militares.  
En el Cauca las Farc han tenido siempre una presencia importante aprovechando las ventajas que les ofrece la cordillera y los corredores hacia Caquetá, Tolima, Huila, Putumayo  o Nariño. En el norte del departamento siguen operando el frente 6, la Columna Móvil Jacobo Arenas, el Bloque Móvil Arturo Ruiz y el Frente 30. En  el sur están los Frentes 8, 60 y 29.  Desde esas estructuras  que agrupan por lo menos a 600 efectivos, es que vienen realizando hostilidades en las primeras  semanas de este año, con acciones de comandos en cercanía a la carretera Panamericana o de mayor impacto en la parte montañosa. Aparte del interés de las FARC de tener visibilidad en la coyuntura electoral y al final del gobierno Uribe II, también cuenta en la agudización de las confrontaciones el que toda esta región está ubicada como una de las prioridades del denominado Salto Estratégico que concentra esfuerzos en el llamado corredor Meta – Buenaventura.  La Doctrina de Acción Integral y sus Centros de Fusión ha definido darle prioridad a esa franja que atraviesa varios departamentos y  tiene  al norte del Cauca como teatro de operaciones. Así que las FARC están reaccionando a una ofensiva sostenida que los obliga a maniobrar para mantener zonas de movilidad, tráfico, abastecimiento o reclutamiento.  
Lo más grave es que las comunidades  vuelven a quedar en medio del fuego cruzado: desde un lado se las acusa de colaboradores del enemigo y del otro de promotoras de “republiquetas independientes”.  La población campesina, indígena y afro de los municipios de la zona centro y norte del Cauca, se ha visto sometida a las agresiones de esta guerra que en lo corrido de 2010 ha significado ya centenares  de familias desplazadas o confinadas y varios civiles muertos;  las autoridades indígenas son amenazadas por rechazar la militarización y los ataques en poblaciones,  repudiar el reclutamiento de jóvenes y prohibir el uso de su territorio para ubicar cocinas de procesamiento de cocaína.  El gobierno parece que no aprende de la tragedia en Nariño con el pueblo Awa y en el Cauca de nuevo arremete contra la autonomía de las comunidades y les acusa de promover “republiquetas” por negarse a entrar en la cadena de informantes de la fuerza pública; sin consideración a las autoridades locales y comunidades étnicas están poniendo en marcha el “Centro de Fusión” reforzando batallones en la alta montaña y copando el territorio con 10.000 militares. 
Las noticias de emboscadas, minas y pipetas, lo mismo que el sobrevuelo de helicópteros y aviones de combate ya han regado el temor por todo el Cauca… y  también la pregunta sobre   la posibilidad de que los guerreros escuchen a la gente sin imponerles alistarse en la guerra para poder hablar.
